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“Dame, hijo mío, tu corazón…”
Proverbios 23:26

¿Por qué el Señor pide el corazón? Porque ahí está el asiento de todas las emociones, verdaderas 
motivaciones, acciones y reacciones.  Recuerda que el Señor siempre mira el interior, no lo que 
hacemos, sino el por qué hacemos las cosas, y ese por qué está en el corazón. 

Es usual encontrar que cuando experimentamos problemas en nuestra vida cristiana es porque hemos 
resistido voltear (entregar) el corazón a Dios. Miremos un ejemplo: La esencia de la oración no es la 
oración en sí misma, la oración es un diálogo. Si tengo un problema con alguien, y al momento de 
hablar vengo lleno de mis argumentos, pero no me dispongo a voltear el corazón para arreglar la 
situación con esa persona, ¿de qué sirve esa charla? De nada. Así es la oración, de nada sirve hablar, si 
junto con mis palabras no volteo el corazón hacia Dios; si al hablar con el Padre mi corazón no es 
volcado totalmente a Él, esa oración fue fetiche.  …Aquí está la esencia de nuestra vida, en entregar a 
Él todo nuestro corazón. 

 “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.”
 Proverbios 4:23 

 “Lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre…”
Mateo 15:18-19

¡El corazón es tan importante! La Escritura dice que de él mana la vida, pero también dice que de él 
pueden salir las cosas más perversas; Del corazón puede salir lo mejor, o lo peor, depende de cómo 
dejemos que la Vida de Jesús que nos habita reaccione frente a la circunstancias. Siempre vamos a 
pasar por situaciones que el Señor va a permitir para probar nuestro corazón, y la reacción va a decir si 
somos dependientes del Espíritu Santo, o si vivimos nuestra vida como personas común y corrientes. 

“El crisol para la plata, y la hornaza para el oro; 
Pero Jehová prueba los corazones”

Proverbios 17:3

De la manera en que es probada la plata en el crisol, y el oro es probado en el horno, así el Señor prueba 
los corazones. Así que el Señor va a permitir todo tipo de circunstancias, tanto positivas como 
negativas para conocer cuál será nuestra reacción, y con nuestra reacción probar el corazón. 

¿Qué corazón le estoy dando? porque cada día Él está diciendo “Dame, hijo mío, tu corazón”

LAS REACCIONES

Somos seres que reaccionamos dependiendo de las acciones que vengan sobre nosotros, y es en esas 
reacciones que damos a conocer lo que hay en nuestro corazón, y precisamente de esto vamos a 
compartir a continuación: las reacciones que determinan la vida del cristiano.

Acciones y Reacciones 
por Gabriel Castro
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Fuimos hechos para socializar, para relacionarnos, así que por lo menos la mitad de nuestra vida la 
pasamos reaccionando a lo que nos sucede. De hecho, si somos prácticos, notaremos que pasamos 
más tiempo reaccionando, que haciendo (accionando). Las reacciones son las que determinan como 
somos; Si quieres saber quién eres o en qué punto estás en tu vida con el Señor, no mires lo que haces, 
mira cómo reaccionas. Una acción es predecible, en cambio una reacción es instantánea, espontánea,  
auténtica, expone lo genuino del corazón. 

Entonces, lo que determina nuestra vida no es siempre lo que hacemos, sino cómo reaccionamos a lo 
que nos sucede; Basta con una pequeña reacción incorrecta, y eso puede dañar un historial de buenas 
acciones; es por eso el Señor dice una y otra vez “dame, hijo mío, tu corazón”, por eso debemos 
cuidarlo, guardarlo, para que de él no salgan reacciones que expongan lo perverso de nuestro corazón, 
sino para que de él salga y se manifieste la Vida que nos posee, la Vida que habita dentro de nosotros: 
¡Jesús! 

¡Solo Jesús es la verdadera Vida que mana de nuestro corazón! ¡Démosle una oportunidad de 
manifestarse! 

EL Texto de las Reacciones

Empecemos partiendo de la siguiente base: si Jesús lo dijo, es posible. Él no nos llama a hacer cosas 
que Él no pueda hacer a través nuestro. 

· Mateo 5:38-48 

Este es un texto de reacciones. La ley decía “ojo por ojo, diente por diente” ¡La ley es justa! dice: 
“Responde de la misma manera que te están dando” eso es equidad, es igualdad, ¡es justicia!  Muchos 
aún vivimos en esa dimensión de la ley. Pero el asunto aquí no se trata de justicia, porque el Justo está 
diciendo otra cosa “oísteis que fue dicho, PERO YO OS DIGO” ¿Qué es lo que nos dice? No resistas al 
malo, déjale también la capa, ve con él dos …son ejemplos que el Señor nos pone para que a partir de 
ellos saquemos principios espirituales.  Recuerda que la Biblia no es un libro de ética, ni de valores, la 
Biblia es un libro del Espíritu que está por encima de ellos; La ética y el valor están basados en la justicia, 
pero la Biblia es un libro espiritual que va por encima de eso, porque el Espíritu Santo está por encima 
de los principios de los hombres; esta es la vida que estamos llamados a vivir.

Entonces, ¿Cuál es el principio detrás de todo esto? Para entenderlo necesitamos comprender que hay 
diferentes tipos de reacciones: 

1. Carnal. Es la reacción que está basada en la ley. Ejemplo “ojo por ojo, diente por diente”. Nota la 
importancia del POR. Haces de acuerdo a lo que te hicieron. Esta es lo que se llama usualmente la 
reacción correcta. 

2. Moral.  Es la reacción basada en principios y valores, fundamentada en lo que nos han enseñado en 
el colegio, en el hogar. Ejemplo “sé fuerte, respira profundo, vete y no le respondas” Esta es la reacción 
que conocemos como buena.
 



 3. Espiritual.  Es la reacción de la que habla el Señor Jesús en Mt 5: 38-48. Es la que va más allá de lo 
que se pide; es más que correcta y buena, es una reacción que trasciende por encima de las 
circunstancias. 

Nadie por sí mismo puede vivir la reacción Espiritual, tan sólo es posible vivirla cuando permitimos que 
Cristo actúe a través nuestro. No es una reacción propia, sino de Aquel que nos habita “ya no vivo yo, 
más Cristo vive en mí” (Ga 2:20) 

¿Por qué a veces parece tan irreal, ilusoria… tan lejana?  Tal vez porque nuestra vida de dependencia 
del Espíritu es igualmente falta de realidad y lejana. Para aquel que ha aprendido a depender del 
Espíritu Santo esta reacción sí es posible. ¡Sí podemos depender de Él, y dejar que sea Su vida la que 
fluya! sólo necesitamos reconocer nuestra necesidad y decir “Señor, yo no puedo, pero Tú sí puedes”.

Es necesario preguntarnos ¿Qué tipo de reacción gobierna nuestra vida? De acuerdo a la reacción 
predominante en la vida de un creyente se puede conocer si es un cristiano carnal, moral, o Espiritual; 
y según este texto de Mateo 5, la única reacción que Jesús espera de nosotros es la Espiritual, la que 
suma. Ya no “por” sino “MÁS”: la túnica, más la capa, una milla, más otra; A veces nuestra justicia se 
opone a la obra del Espíritu Santo, pero el Señor nos está llamando a salir de esas dimensiones de 
justicia propia a experimentar la Vida del Espíritu Santo que va más allá… “pero yo os digo vayan más 
allá” La Vida que Jesús nos ha dado siempre es más, es para trascender. 

¿Puedes imaginártelo? ¿cómo se ve orar por el que habla mal de ti? ¿cómo se ve dar más de lo que te 
piden? Aquel que tiene una visión de una vida trascendente ve en todo una oportunidad; cuando te 
traten mal, cuando tengas enemigos, esa es la oportunidad de pedirle al Espíritu Santo su ayuda y 
conocerlo respondiendo en tu lugar; es la oportunidad de probar la Vida que está en ti; esa es la 
oportunidad para que otros vean que el amor de Cristo en ti no es tan sólo para los que te aman, es aún 
para el que te ultraja. 

“porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿no hacen eso también los publicanos? Y 
si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿no hacen así también los gentiles?” 

Mateo 5:46-48

El principio es salir de nosotros mismos para ir a una vida que trascienda. No hay gracia en hacer sólo 
lo que puedo hacer, no hay gracia en hacer lo que podría hacer cualquiera; Sí hay gracia en aceptar que 
no puedo, y dejar que Su vida en mí vaya más allá de lo que yo voy. 

-¿PARA QUÉ DEBEMOS TENER REACCIONES ESPIRITUALES?

“…para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos” 
Mateo 5:45 

Para que seamos hijos. Ahora, recuerda que en griego existen tres palabras para “hijo”: Teknon, que 
habla del hijo bebe, recién nacido; país, que habla de adolescentes espirituales; y la tercera palabra, 
hiuos, que habla de hijos maduros. En este texto se usa la palabra huios, es decir que una señal de 
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· En nuestro mundo siempre cambiante solo nuestro Dios y Su amor por nosotros nunca cambian. 
Su palabra declara esta verdad inmutable: “YO JEHOVÁ, NO CAMBIO” Mal 3:6

Caminar en obediencia a Dios require humildad; La obediencia trae cambio, y el cambio significa 
rendición a Dios. La carne es terca y no le gusta cambiar, porque se rehúsa a ser humilde. Debo 
entender que el cambio siempre empieza por mí, pero mi corazón rebelde siempre quiere que sean 
otros los que cambien, y ora para que mis circunstancias cambien, ¡PERO NO LE PIDAS A DIOS QUE 
CAMBIE TUS CIRCUNSTANCIAS, PUES EL LAS ENVIÓ PARA CAMBIARTE A TI!

· La obediencia se aprende a través de ser humilde y sumiso a Jesucristo y a Su cuerpo. Así funciona 
la obediencia: humillarse, morir a mi voluntad, escoger la de Dios, produce obediencia en un 
hombre/mujer desobediente; Entre más practicamos la humildad, más obedientes nos volvemos. 
Jesús soportó la cruz por el gozo puesto delante de él, aprendiendo obediencia a través de la 
rendición. Tratar de hacernos obedientes por nuestras propias fuerzas no sirve y trae confusión y 
desilusión. Tenemos que seguir a nuestro Hombre Modelo y escoger humillarnos bajo la guía del 
Espíritu Santo, él nos mostrará dónde humillarnos bajo “Su mano poderosa”, Él nos guiará el lugar 
de la rendición incondicional. 

· En los tratos de Dios conmigo lo más importante es la protección de Su gloria. Si en mi vida FALTA 
humildad, esto será expuesto por mi orgullo, resultando en mis juicios hacia otros- ¡y Dios está tras 

PARA MEDITAR... Pensamientos sobre la humildad - Arthur Burt

madurez cristiana es tener reacciones espirituales. Para que seamos cristianos maduros debemos 
permitir actuar al Espíritu Santo dentro de nosotros para entonces tener reacciones trascendentales, 
no justas, correctas ni buenas, sino reacciones que van más allá de lo que el hombre pide. 

El objetivo de todo esto es que podamos ser cristianos maduros, ¡pues estos son los que el mundo está 
esperando ver! El mundo está esperando por cristianos que traigan la gloria de Dios, que muestren Su 
poder, pero que no sólo se queden en mostrar Su gloria y Su poder, ¡sino que manifiesten el carácter de 
Cristo! Nunca permitas que la unción que se te ha dado te lleve a donde tu carácter no te puede 
sostener ¡Muchos deseamos la unción, pero pocos deseamos el camino del carácter! Debe haber un 
equilibrio en nuestra vida entre unción y carácter, entre el fruto del Espíritu y el don del Espíritu; el don 
del Espíritu habla de la unción, el fruto del Espíritu habla del carácter: amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; Necesitamos que haya un accionar del Espíritu 
tanto en el don como en el fruto, porque eso es lo que este mundo conmocionado espera ver. ¿Cómo 
sería este mundo si todos los cristianos entráramos en este tipo de vida? ¡Los ladrones vivirían 
confundidos! Se sentirían amados.  ¡Es necesario que le demos oportunidad al Espíritu Santo!

¡Contemplemos la verdad! Y creámosla. Es cierto, no podemos por nosotros mismos, pero la verdad 
es: Jesús, Tú sí puedes.  

¡Sí es posible vivir la Vida a la que Jesús nos llama!



 eso! Ninguna cantidad de oración pidiendo gracia y misericordia para disolver y cambiar las 
pruebas que traen las circunstancias en mi vida serán respondidas, si Dios ha señalado que esa 
situación en mi vida requiere que me humille delante de Él. “Humillaos, pues, bajo la poderosa 
mano de Dios…” 1 Pedro 5:6. Humillarse no es una opción, es un requerimiento de Dios.

Cuando entiendo que la gloria de Dios está íntimamente ligada con mi gloria, pues Su gloria viene a mí 
en la medida que mi gloria se va, me doy cuenta que el Padre y el corazón humano están en guerra.  Un 
hombre sabio y temeroso de Dios va a escoger perder la guerra! …La medida en que Jesús vive en mí 
está relacionada con la medida en que me inclino, renuncio, y salgo de la imagen.

Mi independencia está relacionada con mi orgullo- Soy culpable de intentar robar la gloria de Dios en 
mi corazón! Así que como Dios mira el corazón y no la apariencia, mi enfoque debe cambiar de lo que 
hago, a por qué lo hago. Eso es, mi motivación, pues Dios sólo ve eso.

· “Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para 
que podamos conocer la gloria de Dios que se ve en el rostro de Jesucristo.” 2 Co 4:6. La habilidad para 
vivir la gloria de Dios se encuentra en “el rostro de Jesucristo”

Cuando mi corazón se humilla es aceptable a Dios, pero cuando mi corazón se levanta en orgullo, Dios 
me resiste, pues Su palabra declara “Dios resiste a los soberbios” Stg 4:6. Todo en mi vida pasa por el 
filtro de mi corazón; o me inclino ante Dios (humillo), o me levanto en orgullo y Lo resisto. El Espíritu 
Santo de Dios señalará la situación donde estoy en mora con Dios, mostrándome mi FALTA donde 
necesito humillarme. 

· Si el Todopoderoso Hijo de Dios tuvo que humillarse a sí mismo, y venir a esta tierra para demostrar 
humildad a la humanidad, ¿por qué pensar que esta costosa y divina demostración puede ser ignorada 
en mi vida? Así como mi Salvador, toda mi humillación debe ser hecha aquí, mientras viva.  ¡Escucha 
los Susurros de Jesús!
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